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F. DIEGO GONZALEZ.

JiaTlCULO I.

i la mas profunda Immildad y una 
modestia sin limites, unida á grandes 
tálenlos, y una bondad de corazón 
afectuosa, hermanarla con la rígida 

' práctica de las virtudes ascéticas, lia 
cen un hombre amable é Jos ojos de 

sus semejantes, ninguno puede con mas razón re ­
clamar su afecto, que el venerable nombre que eii 
cabeza este articulo. V si el hombre que enlusiasta 
por la literatun, y empapado en los preceptos del 
buen gusto, tiende sii mano al talento que se es 
travia, lo encamina al buen sendero, y logra con 
sus afanes producir uii genio que saque del abatí • 
mienlo la lileratura de su pais, y haga, causando 
una leliz revolución en ella, que campee su crédito 
al lado de la de otros pueblos adelantados; si este 
hombre es digno de que su nombre brille al lado 
del gran talento que salvó del naufragio, y su glo­
ria vaya unida á la gloria de la patria á cuyo^es

t lemlor contribuyó tan útilmente, digno es lam 
ieu de tanto premio el P. González, que ayudó 

con su trato y cariñosas advertencias, á darnos al 
restaurador de nuestra lileratura clasica á Unes 
del siglo pasado, el dulce Melendez. Pues si bien 
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la primera gloria de la formación de este poeta se 
debe á Cuilulialso. no deja de tener la literatura 
'grandes obligaciones para con el P. González, tanto 
porque desde un principio se asoció y cooperó á la 
empresa de Cadahalso, cnanto porque habiendo 
muerto este bien prcmaliiranientc en defensa do 
la patria, él continuó su obra, y solireviviémlole 
bástanles años, pudo tratar por mas tiempo á 
Melendez, imbuirlo en los buenos pidncíiuos que 
su primer maestro le había hecho amar, diri­
girlo, en fin, y animarlo con sus ejemplos, Iliri- 
dárnosle, pues, el tributo que puede rendir la 
gratitud á los hombres de otras edades, haciendo 
que viva en la memoria de lo posteridad el recuer­
do de'sus virtudes, de sus obras, y de los bene­
ficios que hizo á la iliislracioii.

Nació el P. González cu Ciudad Rodrigo, de 
padres que gozaban en aquello ciu'lad mas que 
una regular sul)si«lcncia. Desde muy luego pnsic 
ron lodo su conato en la mejor educación de su lii. 
jo, quien no lardó en niauiíestar, unida á un tálenlo 
despejado, im.v esquisila seiisibilidiid, desarrolláii- 
dose en él al mismo tiempo las cualidades del en ­
tendimiento y los afeólos del corazón. Asi es que 
desde muy niño comenzó á no ser indiferenle ó los 
encantos de la belleza, y concibió una pasión que 
;con tanta sinceridad como calor describe en su 
kisloria de DeUo á Jovino. Hl fuego del amor le
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la afición á iu poesía, y caiUó su l'tie<;o en 
versos, que se^un palabras de nuestro modesto hó 
roe, mas se debieron al ardor que lo ogilaba, que 
,al DÚmen ni inflaniacion de Apolo. 1‘ero al poco 
liempo, ya sea efecto de los estragos que estos 
amores, al parecer desgraciados, liicieron en aquel 
eornzun ardiente y en demasía sensible, ó bien que 
Olí alguno de los accesos de melancolía que do cuan­
do en cuando le atacaban, se le representase este 
mundo con iin aspecto desapacible y repugnante, 
iioncibiii sériiuneiiLc el proyecto de relinii’se al 
claustro, género de vida quizá no el mas á propó­
sito para aquella alma ipie necesitaba mayor de­
sahogo y eusanclio. bd mismo parece que antes de 
tomar tan eslraña resolución, era poco afecto á la 
vida innnislica, pues existe iiiddita alguna poesía 
de su pluma, en que iiianiñesla en estilo burlesco 
los pucos alicientes qne para él tenia.

UücidiJo ya ú rclinu'se dcl inundo, prefiriú A 
1.15 «tras órdenes religiosas, Is de S. Agostiu, y. 
lomado el liSbito, los superiores cunocieiido sus 
Imenas disposiciones, lo dedicaron ñ los estudios. 
A pesar de qtie se oponía á su carácter sencillo y 
diilue el feroz crgotísmo do la escuela, y repugna- 
lian ó su talento nutrido en las máximas del buen 
gusto, y acoslumliratlo al alhago de amena litera- 
liii'i). las argucias, la sequedad, ía falla de atractivo 
del método llamado Aristotélico con que entonces 
se pi't'dia lastimosamenlu el tiempo en las aulas, 
no por eso dejó de salir uno de los mas aventaja­
dos discípulos, y desilc entonces su religión fijó 
«n él los ojos con la esperanza de que nigiin tiem­
po seria una de sus mas brillantes lumbreras. 
Acoiiipafiábale el respeto universal, porque á sii sa­
ber y talentos unía unas custiiiubres irrepren.sibles, 
asi es que no lardaron muebo liempo en honrarle 
con los principales destinos de la órden. Ma.s en 
iiiedio.de los mamlos y prelacias suspiraba por el 
reposo de su celda, resistiéndose á su modestia la 
(ibligarion ilu ser el juez de sua compnfieros, tenien­
do que reprender sus escesos y contener sus des­
cuidos, por lo cu,il evitó cuanto pudo el obtener 
uinpuiio de los cargos con que se empefiabiiii cu 
rendir bomeiinje á su virtud, no admitiéndolos si­
no cuando era imposible evitarlo.

Si penetramos á su vida privada, veremos su 
corazón Incliando entre sus vehementes afectos, y 
los rígidos ilebercH qno so había impuesto. Asi no.>i 
lo iiiüir.an las pocas poesías que le sobrevivieron, 
nst nos lo maniriestan las corlas y seiilidus líneas 
que al frente de su edicinii com<ucró la amistad á su 
memoria, t'ii medio de Ui gravedad y silencio que 
tenían fijada su mansian cu el ámbito de los con 
ventos, aquella alma tierna y ardiente necesitaba 
dar un desahogo al fuego que bi abrasaba, y apelan 
do para ello al ansiiío de bis Musas, cantaba en dul 
CCS versos la belleza de .Mirla, de Melisa, y de otros 
seres míos reates y verd.uleros, otros ficticios, pero 
'que unos y otros su rcpresciUabau ó si^l'anlasfa eii 
medio de la soledad y Irhlcza de su celda, como

puros ángeles de consuelo, revestidos de toda la be- 
lleza ideal y encantadora con que miu alma virgen 
se representa la uiiiger, y adornados de! manto éeroü 
y railiante de gloria que en su arrobo se representa 
cnvudlo el objeto de sus poéticos amores. Mas lue- 

'Igo el pobre religioso, mirando sus gemidos como 
los delirios de uiia imaginación cstraviada, se arre- 
Ipentiii de sus cniilos, y avergonzado de su debili- 
¡dad entregaba al fuego el papel que conlcnia los 
suspiros de su cornzon, con harta pérdida de la li- 
jleraliira. Si hemos de juzgar por la.s pocas compo­
siciones que salvadas por manos de sus amigos, de 
lia furia de sus timoratos escrúpulos, vieron la luz 
[pública después de su muerte, de suponer es, que 
las llamas derorarian las m.as ardientes aspiracio­
nes de aquella alma abrasada y enardecida por el 
aislamiento, y que solo llegarían á poder de sus 
amigos, aquellas composiciones en que su fuego 
esté retratado con mas tibieza, y que considerados 
como meros juguetes, ni ruborizaban la frente de 
su autor por el ciUiisinsmo con que estaban escri- 
tas, que él suponía indigno de su estado, ni las 
creería sujetas á la mordacidad de adustos críticos. 
No liny que buscar por consiguiente en los versos 
que del P. González poseemos, los arrebatos de una 
pasión fogosa; no liny qnc buscar ios nuevos giros de 
una poesía rica en imágenes ni eu dicción, no hay 
que pretenderlos pensamienlos nuevos y profundos 
de iin poeta superiur. Kl 1‘. González nunca aspiró á 
este titulo; su modestia escesiva y el desaliento que 
á veces se apoderaba de aquel pecho cándido, quizá 
la rigidez de la profesión que balda abrazado, so 
oponían á que se dedicase con inlcncíon i  un arte 
que le encantaba, iüscriliia por alibiar sus melanco­
lías, desfogar su alma, así es, que ni ó las composi­
ciones que perecieron, ni d las que se conservan, 

¡|les did la última lima. Estudiaba porque encontra- 
'ba placer en ello, ó nuestros buenos poetas del siglo 
XVI, y sobre lodo á Fr. 1-uis de León, cuya Iccturo 
le cluctriziilui; cüiitcnlósc con imitarlo, y logró ha­
cerlo con tal perfección, que habiéndose empeñado 
en la t,area de concluir la traducción en verso de lus 
libros de .lili), que Fr. Luis dejó solaitiCDle empeza­
da, lo hizo con tal acierto, que es dilicil dislmgiiir, 
cuáles son los trozos de! antiguo poeta, y cuáles 
tos dos del moderuo. De suerte que el P. (íonzalez 
en el siglo XVIII llegó á ser un poeta del XVI, 
con mas coiTeccími en el estilo, y mas rcgnlaridail 
en la versillracion- Mas algunas composiciones nos 
qiinilan que muestran hasta donde podía haber 
llegado su talento si hubiera trabajado por adornar 
su frente con la gloriosa aureola de los vales. La 
larga égloga que está ni frente de sus poesías, e s­
crita al nacimiento de los infantes gemelos, es la 
mejor del sinnúmero de composiciones que se hicie- 

Iroii á cslc iiHunlo, y de liis superiores que cu el siglo 
'pasado se escribieron. Dónde se encostrará en los 
poetas de aquel tiempo iiii aire de meiniiculfa tan 
¡suave, tanta armonía en los versos, tanta pureza 

|,eu el estilo puro'.' La célebre cnvccliva contra el
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niiirciél.igo alevoso, iiulica liasla qué punto había 
llegado á poseer y dominar nuestra lengua; presciii- 
iliéndonos de otras bellezas, nunca se acaba de ad- 

• mirar aquel loi renle de elocución con que á pesar 
de sujelarse á las trabas que imponen el metro y 
el consonante, emplea tanta diversidad de verbos 
para manifestar una idea en la estrofa que por su 
singularidad trascribimos aquí.

T e  pun cen  y te sa jen, 
t e  tu n d a n ,  le golpeen, t e  m ar t i l len ,  
t e  p iq u e n ,  t e  ac r ib i l len ,  
te  div idan,  te  cur ten ,  y te ra jen ,  
t e  desm icm bre i) ,  íe pa r lan ,  t e  degüellen ,  
te h ien d an ,  te  desncllen ,  
t e  e s t ru je n ,  te aporreen ,  le m agu l len ,  
le d esb ag an ,  con fundan  y a tu r ru l len .

Aquella alma tan filosórica. tan estudiosa, mo­
derada hasta el csiremo en sus deseos, no necesitaba 
mas que una cosa para ser feliz, un amigo que sim­
patizando con ella eu ideas, pudiese ser el deposi­
tario de los sentimientos Intimos de su corazón^ y 
lo halló en un Religioso ilustrado, también afecto 
á la poesía, llamado el P. Fernandez, y por nombre 
poético Liseno, residente en el mismo Convento 
de Agustinos de Salamanca; pronto se amaron tier­
namente, y el P. Fernandez, dotado de un genio 
jovial, sirvió no poco para templar las tristezas, y 
moderar la natural taciturnidad de su amigo. La i 
providencia debía depararles otro couipaiiero bienj 
de su gusto. El coronel D. José Cadahalso, hombre' 
también dotado de mi carácter dulce y social, es-* 
crilor ameno, en cuyas obras se ven brillar estas' 
bellas cualidades de su corazón, vino á residirá ' 
Salamanca, y la conformidad de caractéres, y lâ  
Igualdad de gustos, hicieron que se buscasen y sel 
estrechase entre ellos una amistad tan rica eii resal I 
tadospara las letras españolas. Reuníanse á menudo' 
ca el Citarlo del P. González, á lamentar el mal 
gusto que en ellas reinaba, y de los medios que! 
podrían bailarse para eslirparlo, y asi preparaban' 
aquel feliz tiempo en que Salamanca tan célebre por! 
sus estudios univcrsilarios, se baria todavía mas' 
por haberse convertido en encantado asilo de hs' 
Musas, y en que los valles de Oleo y Ztirguen oirían 
por s» campiñas mil cautos armoniosos, que lenien • 
do por objeto muchas veces colebrar su amenidad 
y belleza, debían hacerlos mas famosos que el 
celebrado Tempe de los antiguos, y el valle que rie­
ga el Sorga, eternizado por los versos y amores deí 
Petrarca,

Estudiaba entonces en la universidad un iiiiio 
con grandes disposiciones para la carrera de las 
musas, pero que dominado por la cornipcinii de 
ía época, eii lugar lie beber sus inspiraciones en las 
claras fuentes de nuestros buenos autores, la busca 
ha en los imnumlos charcos de Cándnmo. Gerardo 
Lobo y otros, cuyo'estilo, aun no Labia podido 
TOsiirniigarse, a pesar de los severos preceptos de¡ 
I.iizan y los ejemjdos de algunos buenos ingenios-1 
este niño era Melcudca. Cadalialso que llegó á cono-'!

|Cerle penetró sus talentos, y anhelando que no 
,se malograsen. lo recibió en su casa como á un 
hijo, lo prcsentr5 al P. González, quien en vez 
de ofrecerse á los ojos del niño con las ínfulas 
de su reverenda autoridad, y el desden quedan 
ijiácia la juventud los mas años y el mayor saber, 
|lo abrazó, no como á un discípulo, sino como á un 
¡amigo tierno y cariñoso. Esta conducta de ambos, 
conquistó completamente el ánimo del joven poeta. 
¡Desde entonces vivieron en la mas estrecha amistad, 
ausiliéndose múluamente, ya con consejos, ya con 
elogios. Eu vez de dar entrada en sus corazones ala  
envidia, era tal el ardor de su mutuo cariño, que 

jparece que no les habla concedido el cielo el numen 
¡sino para celebrarse los unos á los otros; no con los 
elogios pomposos que á veces dicta el interés á los 
literatos, esperando por este servicio ser retribuidos 
por el agraciado en la uiisma moneda, sino con espre- 
siones tiernas, que se vé claro sallan de lo ínliino 
idel alma. Si Cadahalso, este poeta dulce, que para 
^lodos enconlraba encomios, liablu de Melendez, es 
para decirse que renovarse en él el espíritu de 

.Garcilaso, que los podas antiguos oirán asombra- 
,dos en el Elíseo los nuevos cantos de Batilo, y pre­
guntarán atónitos, quién es el que pudo sacar tan 
nuevos y tan armoniosos sones de la lira; que en ­
tonces él, componiendo ya parle de su reunión en 
el reino de las som bns, dirá con satisfacción y 
complacencia: '.Yo ful su amigo (1).»

No es menas afectuoso Melendez, siempre que 
trata de Cadahalso, si hicn el trata con el respeto 
de maestro. Kii fin, el P. González en las pocas 
obras que nos dejó, con frecuencia recuerda tier­
namente á sus amigos, ni Melendez deja de cele-

(1 ) D i g o a s s o n d e  ponerse  aquí las es trofas en q u e  espresa  
cslfts ideas, por Is «meble t e rn u ra  con  que  es tán  escritas* y  
aunque,?el  U 0 2 0  e s  a lgo  la rgo ,  no desagradará á  nnes iros  lecto­
res ,  dice as i.

Oiré cuando Caiulo  
á  la sombra de  u n  mirto  recostado,  
con Propercio  y T ibulo ,  
lea maravillado
los versos que  la M usa  te ha dictado.

C u s u d o  acudan  ansiosos 
l-*so,y Villegas al sonoro acenlo, 
repit iendo envidiosos 
q u é  eeles iial  p o r te n to  
á  q u ién  ha dado Apolo lan to  a l ien to .

Y yo, siendo tesiigo
de  tu  furiiiiia, que  tendré  p o r  laia,  
d i ré ,  yo  fui s u  amigol

H aránine  mil p regun tas  
pues to  en medio de todos,  de  q u ien  eres. e tc .

V ro n  igual te rnu ra
q u e  el padre  cuen ta  de  su  hijo amado
las  g rac ias  y herm osura ,
y  s e  s ien te  arrovado
cuan d o  le escuchan lodos con agrado-

Responderé cantando 
tu  no m b re ,  p a tr ia ,  genio  r  poesía 
y a s om braránse  cuando 
les diga la Elegía 
i  1» in e m y h a  de ía F il is  mía.
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brarle en cuantas ocasiones se le preseiilan. Aun 
se conserva juéJita una cotnposicio» de este poeta, 
dirijida á encomiar con entusiasmo un sermón al 
Santísimo Sacramento, predicado por el I*. Gonza 
lez con lal unción y elocuencia, que si liemos de 
creer los testimonios de la éjioca, arrebató á lodos 
sus oyentes. Al final de eslosarlículos insertaremos 
dicha composición.

Eslado era este de una felicidad envidiable para 
que pudiera ser duradero, sin que viniese al^aina 
calamidad á destruirlo. El gobierno español trató 
de reconquistar ó Gibrallar ^an villanaineuto iisur 
pado á nuestro territorio, y el Coronel D. José Ca 
dahalso acudió á la espedicion, separándose desús 
amigos de Salamanca: esta separación debia ser 
elertia. Peleando valerosamente en uno de los pues­
tos que se liabian encomendado á su valor, arrebató 
el plomo mortífero su preciosa vida. Pocas muer­
tes habrán sido mas uiiiversatinunte sentidas, pues 
tanto como por sus talentos literarios, se hacia amar 
por sus bellas cualidades sociales. Los poelas consa­
graron cantosfúnebres á su memoria; enire las poe­
sías del P. González hay «na Oda de no vulgar mé 
rito llorando su pérdida, aunque sea diebo en obse­
quio de la verdad, ofrece diferencias tan notables de 
estilo con respecto á las otras composiciones, que 
no nos atreveremos á asegurar que sea de su pluma: 
Melendez la llora en unanierna canción elegiaca, 
que dice el Sr. Quintana, vivirá eternamente, ya 
como un monumento de amor y gratitud, ya como 
un ejemplar de bella y alta poesia.

E. F, DE N.

Composición de Melekdez, siendo aun muy jo­
ven. en elogio de un sermón predicado por Fr. Diego

■ ■ ■ ole ■González ¿ este asunto, sacado de la colección de M. 
S. del Exemo. Sr. 1). Martin Fernandez Ñavurrete, y 
que citamos en esta biografla.

Canción d De/io por su dcvolisimo sermón del 
Sacramento.

Tal m as  rico q u e  <1 aro 
del labio de  Crisóstomo salla  
el  ce les t ia l  tesoro 
de  la sa b id u r ía ,  
y d e  s u  dulce labio m iel  ver t ía .

Cuando í  s u  g rey  dichosa 
el pan de la palabra esparram aba ,  
y de  la pel igrosa  
yerba  la s e p a r a b a , 
y i  los pastos de  gloria l a  gu iab a ;

Cual tu  h ab la r  peregrino ,
Delio, con tervorosu y san to  ia ie o to

nos  llev4 bas ta  el divino
a m o r  que  el  S a c ra i re a lo
bum il la  bas ta  no visto aba t im ien to .

El velo descorris te  
que  nues t ra  flaca v ista  de ten ia ,  
j  á  los ojos pusiste 
lo que  !a fé sen t ía ,  
m a s  el dañado  corazón no vía

T ,  ora,  tu  fervorosa 
voz nues tro  tibio pecho lastiraára 
ora m as  animosa 
su  flaqueza a len ta ra ,  
y en  pos de si á  la gloria nos llevára.

S iem pre  la a ten ta  oreja 
con el  sabroso es t i lo  suspend ida ,  
ni al desden, ni á  la queja  
did  lugar ,  embebida  
en  tu  a l io  razonar del pan de vida.

.Vbl si DOS fuera dado 
en tonces  ver tu  corazón sensib le  
en s u  am or  abrasado 
desdeñar  lo visible, 
volando has ta  s u  t rono inaccesible!

Y en él g em ir  postrado 
la ceguedad del m undo  y su s  errores! 
¡Cómo, a u n  mal de su  g rado,  
con tan san tos  am ores  
b ro tara  nuestro p e d io  e n  m il  ardores!

El tibio confundido 
locad.) de la llama se a len té ra ,  
voli ícra  el descreído, 
y al m undo  abandonara  
q u ien  por é l  vuelve basta  á  au  Dios la cara.

Pues  no de o tra  manera 
q u e  la viva cente l la ,  q u e  cayendo 
cuan to  halla de  ca r re ra  
deshace  y va rom piendo , 
t u  voz fue nues tros  pechos encendiendo.

Oh! de  contino  suene  
t u  acen to  en  m is  ©idos, Delio am ado, 
qu«  á  par  q u e  me enageno 
ro m p a  el  yugo pesado 
do  a u n  gime es ta  m i  pecho m al  s u  grado!

T apa ré  á  la s  l iv ianas 
pa labras  de los hom bres  el  oido, 
y á  su s  promesas vanas 
por  p o d e r  desprendido 
segu ir  t u s  huellas  de tu  a rd o r  movido.

'■'lié-.

M A D R I D :  1 8 4 5 .

i m i m  D£ DOí vicf:\TE ce i .íl.\.iií,
Celia il e l D u q u e  J e  A l b a ,  n .  18.
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